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Seminario de Investigación de Problemáticas Contemporáneas 

Curso: 5º 6º Humanidades - Turno Mañana 

Profesora: Piovano Jorgelina - piovanojorgelina@gmail.com 

 

¿Qué es la ciencia? 

Escuchamos hablar de la ciencia con regularidad, pero no sabemos muy bien qué es, de 

qué se trata. Si empezamos a indagar en el concepto, se complica un poco más el problema, 

porque podemos encontrarnos con muchas definiciones (incluso algunas casi incomprensibles) 

que muchas veces quedan en un plano un alejado de nuestra vida cotidiana. Sin embargo la 

ciencia hace a nuestra experiencia diaria y, más allá de las múltiples definiciones, podemos 

acercarnos a ella y su complejidad.  

Gregorio Klimovsky (1922 ï2009) fue un filósofo argentino que se dedicó a pensar qué es 

la ciencia y a difundir sus ideas para que las discutamos. En ñLas desventuras del conocimiento 

científicoò (1994), Klimovsky emprendió la tarea de abordar el problema de qué es la ciencia 

para explicarla a sus estudiantes de la UBA. Su libro rápidamente se convirtió en un clásico y 

en una fuente de consulta y actualización permanente. De ese libro podemos citar algunas de 

estas ideas sobre qué es la ciencia: 

ñ...la ciencia es fundamentalmente un acopio de conocimiento, que utilizamos para 

comprender el mundo y modificarlo. Conviene pensar en la ciencia en estrecha vinculación con 

el método y con los resultados que se obtienen partir de él, sin necesidad de entrar por el 

momento en polémicas acerca de la naturaleza de éste. Ello permite distinguir a la ciencia de la 

filosofía, el arte y otros campos de la cultura humanaò 

[Una teoría científica] En principio, es un conjunto de conjeturas, simples o complejas, 

acerca del modo en que se comporta algún sector de la realidad. Las teorías no se construyen 

por capricho, sino para explicar aquello que nos intriga, para resolver algún problema o para 

responder preguntas acerca de la naturaleza o la sociedad. La ciencia y su dimensión 

humanística.  

Una faceta importante de la ciencia es la producción de conocimiento nuevo, pero no es la 

única. Plantear problemas forma parte de su desarrollo, aun cuando no se encuentren 

respuestas inmediatas ni aplicaciones prácticas a esas respuestas. Tal vez en el planteo de un 

problema esté el eje de toda práctica científica. A lo largo de la historia algunos se preguntaron 

cómo resolver un dilema teórico o un problema práctico, pero otros fueron un poco más allá y 

se preguntaron por las consecuencias de tales o cuales avances de la ciencia. Esas preguntas 

ponen en escena al contexto donde la ciencia se desarrolla, donde se reconoce a las personas 

y al medio social y ambiental que no será ajeno a los beneficios o desastres que la ciencia 

producirá. Y eso también es hacer ciencia: preguntarse por los posibles impactos del saber, 

más allá del laboratorio o la biblioteca donde se descubra o se invente algo nuevo.  
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Esta dimensi·n ®tica (que no es lo mismo que ñmoralò) se opone a una concepción histórica 

que hemos heredado, donde la ciencia siempre fue, es y será beneficiosa por sí misma y en 

todos los ámbitos. Pero debemos saber que esto implica la suspensión de nuestra reflexión, y 

de una evaluación sobre las propias acciones como investigadores. Es decir, cuando hablamos 

de observar la dimensión humanística del conocimiento científico nos referimos al examen ético 

de aquellos progresos surgidos en las fronteras del conocimiento. Ser científico, entonces, no 

se agotaría solamente en ser experto en un área del saber. También es lícito preguntarse por 

las consecuencias que hace nuestro aporte como científicos en un espectro más amplio. Por 

ejemplo, esta ropa que estamos usando ahora mismo, mientras leemos esto, posiblemente fue 

hecha gracias a los avances de la ciencia (en textiles, agronomía, economía, 

telecomunicaciones...), y por eso es cómoda, accesible y barata. Pero también seguramente 

fue hecha en otro país, uno empobrecido. Sus ciudadanos viven en talleres como esclavos, sin 

acceso a la salud, a la educación ni a la vivienda. Están expuestos a enfermedades generadas 

por los químicos que emplean para producir y tratar la materia prima a bajo costo. 

Esta ropa, junto con muchas cosas que usamos y consumimos, es de bajo precio, pero 

porque otros ya pagaron el costo real. En este orden de cosas, lo que consumimos tal vez no 

sea solamente ropa o productos de bajo costo, sino la vida de las personas implicadas en su 

producción. Porque aunque no nos enteremos o no nos importe, todo lo que usamos fue hecho 

por manos, tiempo y vidas humanas... 

Sagan, Carl en Reflexiones sobre el apasionante mundo de la ciencia (1981)  señala lo 

siguiente: ñEl principal rasgo definitorio de la ciencia es pensar de verdad toda cosa: el tama¶o 

de las nubes y las formas que adoptan, incluso en su estructura más profunda, en cualquier 

parte del cielo para una altitud dada; la formación de una gota de rocío sobre una hoja; el 

origen de un nombre o una palabra; la razón de una determinada costumbre social humana, 

como por ejemplo el tabú del incesto; por qué una lente sobre la que incida la luz solar puede 

quemar un papel [...] por qué parece seguirnos la Luna cuando paseamos; [...] de qué modo el 

cuerpo puede convertir la comida de ayer en el músculo y el nervio de hoy; dónde están los 

límites del universo [...]. Toda cultura se ha planteado, de una u otra forma, tales cuestiones. 

Las respuestas propuestas casi siempre han sido de categoría «narrativa» o «fabulada», con 

explicaciones divorciadas de toda tarea experimental, e incluso de toda observación 

comparativa cuidadosa. 

Pero la mentalidad científica examina el mundo críticamente, como si pudieran existir otros 

muchos mundos alternativos, como si aquí pudiesen existir cosas que ahora no encontramos. 

Y en consecuencia, nos vemos obligados a responder por qué cuanto vemos es así y no de 

otra forma. Si alguien gasta parte de su tiempo proponiendo hipótesis, comprobando si tienen 

sentido y si concuerdan con cuanto ya conocemos, pensando en pruebas experimentales que 

den validez o se la nieguen a nuestras hipótesis, este alguien está haciendo ciencia. Y a 

medida que van tomando más y más fuerza estos hábitos de pensamiento, más a gusto se 

halla el individuo con ellos.ò 
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